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SECCIÓN DOCTRINAL. 

ÜE LAS DOSIS Y m m U Í M DE IOS MEDICAMENTOS. 
Por Pío Hcrnandei! y Espeso. 

ARTICULO I. 

Delicado es el asunto que me he decidido á dilucidar; 
graves cuestiones surgen del análisis razonado de los di
versos puntos que abrazan las dosis y dinamizacion de 
los medicamentos. 

La cuestión de las dosis y su dinamizacion, son hoy día, 
asuntos que escitan el mayor interés, y exigen la mas 
pronta y exacta resolución si es posible. 

Sin pretensiones de ninguna especie y deseoso tan solo 
de contribuir al esclarecimienlo de cuestiones prácticas 
en las cuales por desgracia no reina la armonía y confor
midad que la práctica exige, trataré en cuanto me sea da
ble de presentar las opiniones opuestas de homeópatas de 
gran reputación, no como triste monumento histórico, 
sino para indicar lo que parezca mas justo y se adapte 
mejor á la observación y esperiencia. 

Dedicado liac» ya algunos años á la práctica de la ho
meopatía en (oda la estension que permite, he tenido 
ocasión de recoger los datos suficientes para formar algu
na convicción respecto del uso práctico de las dosis ho
meopáticas en toda la serie de diluciones propuestas por 
Ilahnemann y de muchas de las que en estos últimos 
anos han tratado de generalizar algunos homeópatas con 
el buen deseo sin duda de llegar mas pronto á la realiza-
cion del bello ideal de toda curación. 

Competido por otra parte á hacer un estudio serio y 
meditado de las grandes cuestiones que surgen directa
mente de la apreciación del principio cardinal de homeo
patía para poder llenar mi voluntario compromiso y sos-
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tener dignamente la cátedra que cuatro anos liá sostengo 
en el Instituto Español, he podido formar un juicio sólido 
de la mayoría de las cuestiones homeopáticas y prescin
diendo en este momento de la mayor ó menor exactitud 
de mis resoluciones, solo rae he propuesto ofrecerlas gus
toso á mis correligionarios confiando en que las justipre
ciarán y valorarán con la misma independencia y buena fé 
con que yo las presento, protestando solemnemente sa
crificar en aras de la doctrina, toda afección personal con
cretándome á tratar de cosas y no de personas y á com
batir ó desechar opiniones que en mi concepto sean erró
neas, prescindiendo completamente do los homeópatas 
que las abriguen ó sostengan. 

La primera cuestión que desdo luego se presenta, os: 
»% las do.nis homeopáticas tienen suficiente acción , no solo 
para curar ó modificar' favorablemente las enfermedades, 
sino para producir en el hombre sano cambios y modifi
caciones, verdaderos sfntomas, simulando lo mejor posi
ble los cuadros naturales de las variadas formas pato
lógicas. 

Inútil seria malgastar un tiempo precioso en resolver 
teóricamente una cuestión que aunque importante, solo 
puede resolverse por la observancia y la esperiencio. A 
ellas pues deben recurrir los que queriendo resolverlo 
todo por la razón desechan el único medio do comprobar 
hasta la evidencia la certeza de lo que en su hipotética con
cepción juzgan imaginario é ilusorio. Esta es la conducta 
que observo en la cátedra homeopática que sostengo, don
de después do desenvolver amplia y libremente los prin
cipios y el método, animo y solicito de los discípulos que 
me honran con su asistencia , á que entren en la via es-
perimental, eligiendo voluntariamente la sustancia que 
quieran esperimentar guardando y observando las condi
ciones y circunstancias que de antemano señalo en la res
pectiva lección de la esperimentacion pura. Lejos pues do 
arrepentirme de este proceder, estoy altamente satisfe
cho de él ; porque ademas de dar una prueba csplícita de 
mi franqueza y biiena fé, no hay año que no se aumiMtIe 
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el número de los discípulos de Hahnemann con la espon
tánea adhesión de jóvenes celosos é instruidos que des
prendiéndose de infundadas preocupaciones ven por si 
mismos que la homeopatía es otra cosa distinta de la que 
voluntariamente interpretan adversarios poco generosos 
para combatirla á su placer. En su dia publicaré y haré 
manifiesto porque tengo doenmentos auténticos, que las 
esperimentaciones propuestas por mi y seguidas bajo mí 
dirección en la cátedra del Instituto Español no son una 
quimera y mera ilusión, sino una realidad innegable que 
mal que pese á nuestros adversarios, no puede menos de 
dar los mas felices resultados. Concluiré pues este ponto 
diciendo que ni las ciencias físicas y naturales pueden 
oponer argumento formal contra las pequeñas dosis , ni 
estas repugnan á la naturaleza , antes por el contrario la 
misma nos ofrece todos los dias fenómenos bien materia
les debidos á causas inmateriales., comprobando aquel 
axioma de nunquam magii cuan imnimié tota natura e$t. 
Siendo pUes un kecho que las dosis homeopáticas obran 
en toda la escala de dtiucíohes comunes 6 de Hahnemat»n, 
lo que importa averiguar es, si existen reglas bastante 
fíjas y seguras para la elección exacta de la dosis y dilu
ción qae los casos dados exigen. 

Se cree por muchos homeópatas y asi lo veo espuesto en 
las obras homeopáticas, que ni existen reglas fíjas para las 
dosis , ni la práctica tiene bajo este punto la solidez y re
gularidad que se desea. Mas dispuesto y decidido á pre
sentar mi opinión en las cuestiones que emanen del asunto 
marcado á la cabeza de este articulo, no puedo menos de 
decir que una de las causas de la falta que tanto se deplo
ra , es la manía de muchos homeópatas de juzgar como 
principio incontrovertible, la individualización casi abso
luta, el no meditar que la sinteiis es la espresion de la 
perfección científica ; y el no admitir la rnism* Individua
lización prudente y racional conrrá medio sotamehte de 
conseguir la primera. Fácil me serlademostíar por los mis
mos principios de la doctrina , que la pretendida indivi. 
dualizacion es una quimera insostenible teórica y prácti-
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ramenle ; que seria imposible ó muy difícil al menos fiui-
dar una doctrina en tan deleznable cimiento , y que aun 
cuando asi fuese , estaría siempre espuesta & los vaivenes 
(lü los accidentes y novedades ya verdaderas y positivas, 
ya ficticias é ilusorias. 

Pero antes de entrar de lleno á probar que en la gene
ralidad de los casos agudos y crónicos hay sufícieule con 
as dosis marcadas por Hahnemaiin para obtener felices 
resultados prácticos, me veo precisado á tratar con toda la 
estension que me sea posible y que convenga á un artícu
lo de periódico , la grave , importante y filosófica cuestión 
de ladinamizacion de los medicamentos. 

¿Qué se entiende por dinamizaciou y qué es dinamizar? 
Antes de responder categóricamente á esta pregunta me 

parece necesario dar un estrado histórico de las opiniones 
emitidas sobre este asunto no solo por Hahnemann en los 
diferentes perioilos de «a vida científica, sino la de otros 
varios discípulos que separ&ndose mas ó menos del pensa
miento del maestro , se han ocupado de este punto. 

Desde el año 1797 en que Hahnemann sé dedicó á el 
desarrollo del principio de los semejantes, abandonó el uso 
de las fuertes dosis de qne antes se servia , aunque toda
vía prescribió cuatro granos de veratr. alb., si bien des
pués fué cercenando las dosis hasta el punto que en 1810, 
manifestó claramente su opinión respecto á las pequeñas 
dosis en su primera edición del Organon, 

Hahnemann en esta época confesaba que no podía pre
cisar las dosis , á causa de la desigualdad de acción de los 
medicamentos; incurriendo como dice muy bien Griesselicli 
en una contradicción manifíesta, al decir después qne se 
debía mirar la 30» dilución como la regla general. Espresó 
igualmente que no veía otra cosa en la dinamlzaoion , que 
la división y diminución del volumen del medicamento; 
que modificando su antigua opinión de considerar la acción 
de los medicamentos como puramente dinámica é indepen
diente de los átomos , reconocía la presencia de la materia 
aun en las mas pequeñas dosis , lo cual se ha confirmado 
después por las investigaciones de Meycrhofer; en este 
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tiempo en fui nada dijo todavía déla cxallacionde las vir
tudes medicinales por la dinamizaciou , sino por el contra
rio , que se disminuía el volumen , cosa necesaria para no 
producir síntomas accesorios ni agravación. Por consi
guiente hasta este tiempo , la dinamizaciou se reducía , ^ 
la diminución de volumen, á la división, atenuación, mez
cla íntima, fuerte sucusion para diluir de un modo unifor
me el medicamento. 

Admitió después como principio que la fuerza del medi
camento incrementaba en proporción de la cantidad de lí
quido en que se diluye , deduciendo como consecuencia 
verdadera, la neceaidad de adminstrarle en IB menor can
tidad posible. Luego ensayó demostrar matemáticamente 
la acción de los remedios diluidos , pero como oportuna
mente dice Griesselich , no puede espresarse esta acción 
por guarismos porque entonces no se toman en considera
ción las fuerzas vítales, á no ser que siguiendo á los mo
dernos se las tenga como emanación de los fenómenos físi
cos y químicos ; por otra parte la receptibilidad del orga
nismo especialmente del enfermo y que Hahnemann con
sideraba como condición necesaria para la acción de las 
pequeñas dosis, es una cantidad que varía en el término 
de algunas horas y no puede por lo mismo determinarse 
por cálculos matemáticos. 

Veinte y cinco años después , Ilahnemaun creía que la 
dilución de los meclicamentos operaba un cambio increíble 
desarrollando y exaltando la acción dinámica. En un ar
tículo publicado por él en 1825 , se espresaba según 
Griesselich de la mauera siguiente: (das diluciones son 
verdaderas exaltaciones de la potencia medicinal , espiri
tualizaciones de la fuerza dinámica inherente , verdaderas 
revelaciones, una vivificación del espíritu medicinal que no 
se puede comparar á las fracciones numéricas. Una gota 
de drosera 15' dilución sacudida veinte veces de abajo á 
arriba y administrada á pequeñas cucharadas, compromete 
la vida de un niOo atacado de coqueluche etc.» 

Hé aqui pues en resumen los puntos esenciales que 
Griesselich refiere de la teoría de llahneraann en su apogeo. 
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1." La sucusion dá lugar á un de,sarrollo de la l'uurza 

medicinal. 
2." La frecuencia y duración dé las sacudidas no es 

una cosa indiferente , si se repiten demasiado producen un 
incremento escosivo de la energía del medicamento. 

8.° Aunque no determinó al principio el número de 
sacudidas , las fijó en 10, las redujo después á 2 por la 
pretendida exaltación , admitiendo últimamente hasta 50 
y mas. 

4'.° Las sustancias no diluidas pueden también ser di-
namizadas por la sucusion. 

Esta teoría cuyos defectos , apoyado en mi práctica y 
en la autoridad irrecusable de muchos homeópatas, espon
dré mas adelante , ha sido llevada hasta el abuso por 
KorsakofF, Gross, Plaubel, Jenichin , admitiendo y com-
parando las dinamizaciones á ios actos de infección, fer
mentación , fecundación etc,, y elevando la escala de di
luciones hasta la 16000. 

{Se continuará.) 

ObgerTaeioneii hechas á la Fllosofla médiea 
del doctor don Tomás Aranjo. 

{Continuación.) 

Es verdad que Hahnemann mira al_ hombre físico como 
subordinado digamos asi, al principio vital, sin el cual los 
órganos nada son (1) ; pero no es menos cierto que al ha
blar de la perturbación de las sensaciones y funciones de 
los órganos en los cuadros patológicos, dice implícitamente 

(1) Si al doctor Araujo no le incomoda, puede ver lo que res
pecto áeato decimos en el prólogo de nuestra traducción délas rn'> 
fermedade» crónicas de Hthaemann. 



— c o 
ló indispensable que es al médico el conocimiento del 
hombre físico, para poder apreciar los cambios que sufre 
el organismo en el estado patológico. Asi, por egemplo, 
cuando habla de las alteraciones que en la esperimenta-
cion pura produce un medicamento en los órganos de la 
respiración, se deja conocer, sin que para ello haya mucho 
que discurrir, que el médico que no conozca anatómica y 
fisiológicamente este aparato, se hallará imposibilitado de 
poder apreciar sus alteraciones; y si Hahnemann no se 
entretuvo en descripciones anatómicas y fisiológicas fué 
indudablemente porque sabia que escribía para módicos; 
es decir, para hombres que ya tenían adquiridos aquellos 
conocimientos; si bien respeclo á los de la última de estas 
ciencias, tal vez se abstuviera de hablar convencido de la 
grande modificación que con el tiempo habia de producir 
en ella su doctrina. 

No es cierto tampoco que Hahnemann desprecié de un 
modo absoluto la anatomía patológica, porque aun cuando 
con justa razón pretenda manifestar los graves errores á 
que conduce la moda de querer esplicsrlo todo por las 
lesiones anatómicas y hasta pretender también qiie estas 
lesiones nos sirvan de guia en la terapéutica, no dejo sin 
embargo de conocer su verdadero valor en casos dados ; y 
si asi no fuese, serian ciertamente una contradicción sus 
esperimentaciones en los animales; cosa á la verdad que 
repugna á todos ios que conocen algo á Hahnemann. 

Choca al doctor Araujo el modo de apreciar Hahnemann 
el principio vital, y para manifestar su admiración reduce 
al hombre á menos que un tronco de encina; pues si bien 
su herética comparación (1) es con una máquina cualquie
ra , nosotros qne nada conocemos en lo creado que no 
tenga su vida peculiar , creemos en consecuencia que el 
tionco de la encina la tiene lo mismo que los demás cuer
pos de la naturaleza. Luego el hombre que en concepto 
del doctor Araujo carece de esta propiedad es menos que 
el tronco de la carrasca. Luego el doctor Araujo es en 

(1) Fisiológicamente hablando. 
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sentido retrógrado el liombro mas progresista que se co
noce cn las ciencias. Luego anduvo muy acertado al archi
var el Organon de la doctrina homeopática segua dice que 
hizo; asi como nos parece obró muy poco cuerdamente al 
volverse á acordar de él, cuando vio que pululaban como 
hormigas los médieos homeópatas en Madrid, y que cura* 
batí asombrosamente padecimientos que él no había visto 
j.imás ni aun mitigarse con sus sangrías estimulantes (Ij y 
demás inocentes medios con que cuenta la alopatía, y tra
taban de desalojar de sus últimas trincheras á los alópatas, 
lo cual no deja de ser una picardía de bulto (no siéndolo 
de menos importancia , al decir del sciior don Tomás , el 
que el gobierno consienta á los médicos que, después de 
un estudio de muchos años y de esperimentacioiies en «i 
mismos y en los individuos de sus familias, han oj)tado 
por convicción de su conciencia por una doctrina con la 
cual desafían al doctor Araujo y á todos los doctores de 
los sistemas médicos conocidos á tratar y curar enfermos^; 
y el doctor Araujo no se escandaliza, no se horripila de 
que este mismo gobierno consienta, tolere y aun autorice 
que otros doctores de su secta , y muchos que no son doc
tores usen impune y desapiadadamente drogas y reneaos, 
con los cuales en sus groseros y temerarios ensayos quitan 
la vida á los hombres, si bien para don Tomás son estos 
máquinas de vapor.'! Hablen eaos anestésicos, tan caca
reados un año há, como vituperados hoy por perjudiciales. 
Hablen el arsénico, el oro, el mercurio y varias otras sus-
tancias de que la alopatía tanto abusa coa detrimento de 
la humanidad ; que no son en sus manos mas que puñales 
homicidas, al paso que la homeopatía los ha convertido, lo 
mismo que á todas las sustancias mortíferas, á los mas 
destructores venenos , en otros tantos remedios beuéíicos, 
en otros tantos manantiales de salud (2). Y aun hay hoy 

W Mas adelante sabrá el lector por qué son cslimulanteslas 
sangrías, según opinión del doctor Araujo. 

(2) En mas de una ocasión hemos emitido ya lo ¡den de que 
llegará tiempo cnqne i Hahncmann so Ic erigirán csláluas cn lo-
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quien se atreva á dar lugar á que asi nos espli(|ueiTios? 
Otro debiera ser nuestro lenguage; mas claro y mas alto 
debiéramos hablar ; pero somos médicos: amamos mucho 
á la ciencia , amamos y couipadeceiiios á los que la pro
fesan. Eslas coiisideraciunes son para nosotros la vuz de 
alto, y sin mas nos conducen á la prosecución de la co
menzada tarea. 

«Que algo mas hay en la homeopatía que puras iliisio-
nosdesu autor, y charlatanismo y sórdido interés de 
parte de los que la profesan» dice el doctor Araujo , des
pués de haber meditado un poco mas sobre la doctrina 
homeopática y lo que á ella atañe , y en verdad que no 
deja de ser fresca y tener chiste la noticia. Nosotros sin 
embargo le damos gracias por la manera como nos honra 
y le prometemos no tomarnos nunca represalias; porque 
aunque charlatanes para el doctor Araujo, no podemos ol
vidar nuestras inherentes é innatas cualidades de honradcx 
y caballerosidad. Sí en los veinte años siguientes á la sc-
giuula lectura d«l Orgánon hace el doctor Araujo otro des
cubrimiento tan importante como el que nos manifiesta en 
este párrafo , en beneficio de la longevidad, nos parece vá 
á faltarnos poco para no morirnos nunca. ¡Jesús , qué feli
cidad....I/l Qué profundo discurrir....111 

Como no puede menos de suceder al que habla mucho y 
de muchas cosas , alguna que otra verdad se escapa al doc
tor Araujo ea medio del laberinto de su juicio , y una de 
ellas es el decir que cree que la homeopatía es una ciencia 
de hechos, como en realidad lo es. Pero por no dejar de 
manifestar su poco cariño hacia el sabio y virtuoso Hah-
nemann , dice : 1.° Que la ductrina empleada hasta aqui 
para esplicar estos hechos es absolutamente incoherente: 
2." Que la práctica de todos los tiempos en la parte relati
va á drogas y m.edicaraentos, si bien fundada en principios 

das las plazas públicas ; pero por mas ovaciones que se le tribu
ten jamás la humanidad podrá estar bastante agradecida á suio 
este beneficio; es decir, al de haber desterrado de la práctica unos 
medios que, sin la menor duda, tales como los usa la alopatía, 
producen mas victimas que el cólera. 
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opuestos al dogma fundamental de la medicina homeopáti
ca similia $imilibus, ha sido siempre conforme con él; y 
3.° que los citados hechos se puedeu esplicar perfectamen
te por los principios fmidamentalcs de la fisiológica, de
biendo en consecuencia quedar todos ellos incorporados y 
sometidos á la medicina que se funda en esta ciencia y to
ma de ella su título , y destituido el autor de la homeopa
tía de todo derecho de erigirse y proclamarse fundador de 
un nuevo arte de curar, distinto y aun opuesto á cuantos 
basta el dia han sido conocidos.» 

A esto que el doctur Araujo llama prueba , aunque nada 
como se vé se pruebe, nos limitaremos por ahora, y sin 
perjuicio de lo que digamos después, á decir , 1.* que con 
dificultad y apuros nos parece ha de probarnos la incoheren
cia de la doctrina. 2." Que si bien es cierto, y no puede su
ceder de otro modo, que las drogas y medicamentos han 
curado siempre las enfermedades con arreglo al principio 
timilia similibus, no lo es menos el que los médicos, in
cluso el señor Araujo, han estado en la creencia de que lo 
hacían con arreglo al contraria contrariis , hasta que Hah-
nemann, el grand« Hahnemann les ha hecho ver el error 
en que estaban; y 3.° que con lo dicho y con aíladir que 
negamos de un modo absoluto, mientras el doctor Araujo 
no nos dé la espUcacion de cómo sucede, el que los hechos 
á que se refieren sus pruebas puedan esplicarse completa 
ni aun parcialmente por los principios fundamentales de 
la fisiología , al paso que sostenemos que á Hahnemann y 
solo á él es debido el haber erigido en príncijMo sólido, fijo 
y verdadero el aimilia similibus curantur , siguiera Haller 
y otros hubieran antes llegado á entrever su luz , conclui
mos nuestras observaciones concernientes á la introduc
ción , prólogo, prefacio, ó sea parte innominada de la obra 
que analizamos. 

Al llegar á la página octava del juicio crítico del doctor 
Araujo , que es donde empieza lo que su autor llama cri
tica de la doctrina homeopática , nos ha parecido que, 
en virtud del poco método, ó por mejor decir de la abso
luta carencia de 61, con que el susodicho doctor ha escrito 
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8U crítica , debemos nosotros emprender otro rumbo para 
la análisis y observación de dicho, escrito , á fin de que 
nuestros lectores no tengan que trabajar tanto para enten
dernos á nosotros, como para entender al doctor Araiyo. 
Asi pues copiamos la critica que este hace de la homeopa
tía y hareiBO» nuestras observaciones por medio de notas. 

CRITICA DE LA DOCTRINA HOMEOPÁTICA (1). 

«Poco me detendré en la refutación de una doctrina que, 
destituida del verdadero y sólido fundamento en que de
biera apoyarse , cual es el conocimiento del objeto du que 
se propone tratar, consiste solo en sutilezas y retruécanos 
ininteligibles aun para los mismos que se hacen la ilusión 
de creer que la profesan y la entienden» (2). 

(1) Para apreciar en su Justo valor esta crítica conviene te
ner presente el verdadero significado de esta palabra. 

(2; Siendo la doctrina de Hahnemann una verdadera revo
lución terapéutica., y wbiendo este hombre inmortal que los me
dicóla todos, en virtud'doáério, se entíeiidéque se Hallan adorna
dos de todos los conocimientos que hacen relación al organismo 
sano, y teniendo por otia parte bastante que hacer para dejarnos 
las preciosas obras (jue nos legara, en donde se hallan consigna
dos todos los principios necesarios para ser útil á la humanidad 
doliente, era materialmente imposible que, ademas de su Organon, 
de su Materia médica y Enfermedades crónicas y muchas otras 
obras que antes de estás escribió, que en verdad no se escriben 
en una semina , se ocupara de darnos también un tratado de 
anatomía, otro de fisiologia y otro de psicología. La vida de un 
hombre, aun siendo de una duración doble de lade Hahnemann 
nos parece muy corta para fundar y metodizar una doctrina 
médica completa en todar sus partes. Lo único que Hahnemann 
ha podido hacer, ha sido dejar indicado que alguna de esas cien
cias de qne tanto habla el doctor Araujo, se halla en el mismo 
caso que la química, que cuando se contemplaba potente y so
berana sobre otras muchas ciencias, vino la picara homeopatía, 
es decir, la parte accesoria de esta ciencia que consiste en tri
turar y diluir las sustancias naturales llamaaas madicamentos, á 
poner en evidencia que aquella, para llegar á la altura en que se 
creía colocada, era indispensable que antes analizase la parte 
de medicamento que oontlane la 100.' dilución de chamomila 
(g. e. g.); cosa en verdad que noa parece ha de tardar muchos 
anos en suceder, pero que sin embargo, como es un hecho 
evidenciado á cada instante que no ya ja 100.° sino la cienlmi-
lésima, contienen algún átomo medicamentoso, supuesto pro-
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REVISTA. 

El dinaiuiaíino vital ante las faenltades de 
m e d i c i n a d e M o n t p e l l e r y d e Parlü. 

POR Kt DOCTOR BÉCHET (1). 

(Conclusiün.) 

La cuestión del principio vital, del dinamismo vital es 
de tan grande innportancia para la escuela homeopática, 
que no he temido hacer las largas citas que preceden, con 
el objeto de demostrar á nuestros mas obstinados adversa
rios , que la han preparado ellos mismos y que solidifi
can cadadia mas las bases indestructibles del edificio hahne-
manniano. 

Asi pues, por cumplacencia, he espuesto toda la riqueza 
científica de la escuela homeopática, para probar que nues
tros órganos no son mas que instnimentos en los que exis
ten las fuerzas ó fuerza , que dominan en el estado de sa
lud. ¿Será que la enfermedad tenga el poder de turbar esta 
correlación? Enteramente; la sana fisiología, está muy es-
plícita en la espresion de nuestros adversarios. El dina
mismo fisiológico conduce necesariamente al dinannisnio 
patológico; esta verdad no presenta masque ligeras escep-

ducen cambios en el organismo, no nos asombrará ver llegar 
un día en que esta ciencia tenga otro Hahnemann que nos diga, 
no solo la parte de medicamento que contieno aquella dilución, 
sino también el modo de hallarlo y el de obrar sobre el princi
pio vital, sobre ese agente incomprensible en su esencia á 
nuestro limitado entendimiento, pero bien apreciado sin embar
go en sus efectos: mas hasta que esto suceda la química nos 
parece se puede comparar con el estado do la anatomía, pato
lógica cuando sus apasionados quieren por ella llegar al conoci
miento de la naturaleza íntima ue los males y hasta doscubrir 
los remedios apropiados para su curación. 

(Se continuará.) 
(i; Véanse las páginas'ai y 48. 
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cienes, debidas á causas traumáticas. Ved comollego á mi 
objeto: ¿por qué inconcebible aberración, por qué fatal ce
guedad , tantas inteligencias privilegiadas como han ilus
trado la medicina admitiendo el principio del dinamismo O-
síológico-patológico, no han sido conducidos á eáta forzosa 
conclusión ; el dinamismo terapéutico? Seguramente este 
es el caso de decir: la fé sin las obras es una fé muerta; el 
dinamismo físiológico-patológico sin el dinamismo tera-
])cutico es indudablemente, una idea admirable , pero sin 
resultados parala humanidad. 

El valor del primero no puede sor positivo sin la condi
ción de ponerse en práctica por la adopción del segundo; 
esta es la razón porque la consagración práctica no ha cor
respondido á la doctrina físioiógico-patológica ; el arle de 
curar ha sido tiznado con tantos sistemas mas ó menos 
erróneos; siempre demasiado durables , aunque efímeros, 
siempre vacilando á la cabecera del enfermo, aunque atre
vidos en lo alto de las cátedras y que han desheredado á 
las ciencias médicas de Iti estimación , que los grandes ta -
lentos han dado á los demás conocimientos humanos. 

¿ Cómo concebir, en efecto, que los grandes fisiólogos 
que han reconocido la fuerza vital como propietaria de los 
tegidos orgánicos y de los líquidos que circulan por ellos, 
que han estudiado esta fuerza vital en sus actos, no hayan 
formulado las leyes de su acción respecto al organismo 
mismo, y respecto á las fuerzas que son capaces de menos, 
rabar su influencia suprema? ¿Llegados á este punto de la 
idea superior de la ciencia del hombre , los patólogos vita-
listas han podido, sin faltar á su convicción , no ver en las 
enfermedades mas que órganos obstruidos ó inflamados, 
líquidos eslénicos ó asténicos? ¿Los terapéuticos que creen 
en la existencia de una fuerza superior al organismo , han 
olvidado toda la lógica , haciendo consistir su terapéutica 
en elementos groseramente materiales, masá propósito 
para obrar sóbrelos tegidosque sobre la fuerza, bajo cuya 
influencia funcionan aquellos 7 Ciertamente han podido 
probar por numerosas observaciones , que á consecuencia 
de lesiones de los órganos producidos por causas físicas. 
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la fuerza vital está alterada y ha originado en el organismo 
una nueva sinergia funcional, cuyo objeto evidente es re
parar los desórdenes ocasionudos por la causa material* 
mente morbosa. Pero estos hechos, aunque numerosos, 
forman en cierto modo una escepcion en el inmenso cua
dro patológico, que contiene tantas afecciones , cuyo ori
gen está evidentemente en la acuion de una causa inmate
rial obrando sobre la fuerza vital, sobro el dinamismo fi
siológico. 

Toda noción adquirida parece muy simple ; despnes de 
los trabajos del inmortal Ilahuemanii parece imposible, que 
las relaciones precisas que eiiisten entre el dinamismo fí-
siológico-patológico y el dinamismo terapéutico, no hayan 
manifestado á tantos talentos eminentes que, palpando la 
inutilidad práctica del arte de curar, se han ofrecido á sus 
progresos con tanto ardor en obsequio de la ciencia y sin 
embargo hace ya mas de medio 8iglo,que el anciano de Cra-
Ihen ha enriquecido nuestra ciencia con el precioso descu
brimiento del dinamismo terapéutico , y las escuelas que 
debieran haberle acogido como la consagración precisa de 
RUS ideas teóricas , le repulsaron sistemáticamente como 
una quimera que no merecía ni su examen. Estas escuelas 
buscan todavía una luz que las ofusque por todas partes, 
sin convencerlas de su existencia. 

Este grave error no puede durar por mucho tiempo ; en 
efecto, cuando profesores tales como los que he citado con 
sus elocuentes palabras, proclaman libre aunque indirec
tamente que el dinamismo vital es una verdad; cuando por 
otra parte, una escuela perseguida, mal mirada desde luego, 
aumenta cada dia sus innumerables hechos prácticos, di
ciendo que ella no tiene mayor importancia sino porque ha 
convertido en hechos la consecuencia necesaria de las pre
misas sentadas por las escuelas, sus enemigas; [ohl enton
ces, el dia de la verdad no puede estar distante. 

Pronto, sin duda, el Cristóbal Colon de la medicina ver
daderamente científica será seguido de una América que 
hará aceptar á todo el cuerpo médico las ideas siguientes: 

Una fuerza, cuyo nombre importa poco, preexiste i los 
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órganoi y tanto, que los dirige en sus funciones, constitu
yéndolos en ser vivo; desde que ella los abandona , se con
vierten en cadáveres. 

En el estado fisiológico, como en el patológico, esta fuer
za conserva su preeminencia, sea que las causas esteriores 
obren sobre ella directa ó indirectamente por el intermedio 
de sus instrumentos ú órganos. 

Esta fuerza se rehace siempre contra las influencias que 
le atacan, contrariando á la influencia recibida , siempre 
fiel á su papel esencialmente conservador. 

El modo intimamente patológico de esta fuerza no puede 
ser conocida mas que por su modo de ser ñsiológlco. No 
podemos tener una idea exacta del estado fisiológico de 
esta fuerza , mas que por los fenómenos á los que ella dá 
lugar y cuyo conjunto constituye la salud; del mismo mo
do no podemos tener una idea exacta del estada pa tológico 
de esta fuerza ; mas que por los síntomas morbosos que 
escita y constituyen la enfermedad. 

Bien que, alguna* veoea, «ata fuerai puede por al miama 
y por sus propias facultades volver al estado fisiológico y 
destruir los efectos de las causas que la habían colocado 
en el estado patológico: muchas veces ella sola es impo
tente para producir este feliz resultado; entonces, debe in
tervenir la ciencia médica. 

¿Cómo deberá intervenir la ciencia? Aqui es preciso dis
tinguir la elección de los medios y el principio , según el 
cual deben ser empleados. 

La cuestión de la elección de los medios es complexa y 
esciusivamonte esperimeutal. 

El médico no puede secundar efectivamente la fuerza vi
tal, sino á condición de no administrar mas que sustancias, 
cuyas propiedades y acción sobre el organismo sean per
fectamente conocidas y bajo una forma que modificando 
esta fuerza vital, no pueda trastornarse esta saludable ac
ción por los efectos f(aíco-qu I micos sobre los tegidos orgá
nicos, cuyos efectos serian seguidos de nna reacción vital 
funesta á la exactitud de la reacccion primitiva provocada 
hacia el dinamismo vital por el dinamismo farmaco-diná-
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mico. Esla regla no rt conoce otra escepcion que la de los 
casos quirúrgicos, y aquella en que la fuerza vital está tan 
completamente oprimida, que toda reacción por su parte 
parece absolutamente imposible ó peligrosa. 

¿Cómo conoceremos las propiedades de los medicamen
tos? Los sentidos son absolutamente impotentes para ase
gurar cual sea la acción de tal ó tal sustancia sobre el or
ganismo vivo, es decir sobre la fuerza vital y secundaria
mente sobre las funciones de los órganos. Las ideas que 
los sentidos pueden darnos en esta cuestión, no pueden ser 
sino en el orden físico-químico y la terapéutica vital no 
puede acogerlas sino muy secundariamente. Los instru-
Vnenlos de física, los reactivos químicos cualquiera que sea 
la eicactitud de sus resultados , son incapaces de darnos 
conocimiento mas perfecto sobre la acción íntima de los 
medicamentos, que sobre la organización vital. 

¿Cuál será el manantial de donde la terapéutica vitalicia 
podrá sacar el conocimiento de las propiedades medica
mentosas.^ Evidentemente para saber como un agente me
dicamentoso puede impresionar al cuerpo vivo , es preciso 
administrarle al mismo y enseñar á recoger escrupulo
samente los frutoi de esta esperimentauion. Pero el 
organismo vivo cuando goza de salud, presenta modos de 
ser estables, y cuando está trasformado por la enfermedad 
mpdos de ser diferentes hasta el innnito. No puede haber 
duda sobre este punto y para conocer ex.actamentc qiió 
efectos puede producir un agente sobre el hombre vivo, 
es preciso esperimentarle sobre el hombre sano. 

Una vez adquirida esta idea, la terapéutica vitalista debe 
tratar de dar la forma al medicamento, para que sus pro
piedades obren csclusivamente sobre la fuerza vital. 

En este concepto, la idea de fuerza escluye la idea de la 
materia; sin embargo, toda fuerza para manifestar su exis. 
tencia , debe unirse á la materia; es preciso entonces de
terminar por la esperiencia hasta qué grado deba ser debi
litada para conservar todo el grado de intensidad necesario 
para producirla acción terapéutica y todavía es preciso, 
para dar un cuerpo, un vehículo á la fuerza, buscar la ma-



itria meno» capaz de alterar y>de atenuar su acción (1). 
Mnohas fuerzas reunidas no pueden obrar absolutattien-

te de la mî ma manera y en el mismo aéinUdo, sino á con-
dioiini de ser idénticas entre s*. Pero es absolutameete im-: 
posible iKÍinitir <{«« medicamentos diferentes ten^h fiier-
xas medicameétosaa idénticas; por otra parte la ñierza 
vital siendo una en su esencia, es enteramente contrario 
i la lógica el administrar muchas sustancias medicamen
tosas asociadas; es preciso, pues, que toda medicación 
sea única, como la fuerza Tita! á que se dirige. 

Siendo ciertos estos hechos experimentales, ¿qué prin
cipio debe gtüar a( práctico en la aplicación del medica?' 
mentó bontré la enfermedad? jSerá por la Tia de la an1i|)a-
tia, de la heteropatía ó de la homeopatía por la que deba 
obrar la terapéutica? 

En esta grave eucstian el fal»)RM»ieti(e y la esperiencia 
vienen en su favor̂  

La antlpatia, es decir, la oposícioh de las propiedades 
de los medicamentos cotttra los 'síntomas morbosos por 
el prinoipo'de' loa oefiititaviDsvipkrevIatfer'miiy racional y 
sin emba<<gu es absurdo, imposible. En efecto, ¿ttulénj)»-
dri encontrar jamás el contrario de una enfermedad cual
quiera? ¿Guál «B lo opuesta á un panadizio, á un reuma 
del celebré, á «na hidropesía: á una ftaxion d« pedió 
etc.? La «speriencia reprtieba igtiaWnente el pretiáhdido 
principio de los rontrartos; el calor es funesto para un 
miembro congelado; una bebida fría es mortal para el 
viagero bañado de sudor; si fuera posible encontrar en la 
uaturatezá otî Os ejemplos qué entraratt peiTéctarnente en 
e| dominio del principo de los cuntrarios , serian aun así 
fulminantes coatrik él. . , 

La heteropatía ó alopatía, eato eŝ  la oposición entra los 

(l; tia'«ir*iM<»^iBái)iica,l*aé> eatilwrempMariparaiacIs.. 
(nela alopáttea^ |*«iHibajot ^e Jv atteattia s ^ e «aM importinte 
cuestión son ja ilimvlisoav aan<{K« may (ncompletos. Si nuestros 
adversarios no qnieiren aceptarlos, q«M principien la obra y U b«« 
manidad ganará oon estn generosa resolución. 

8 
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rpnúinenog nriurbosos y Jos agontcs medicamentosos no 
siendo por sus propiedatles, sino por la contrariedad 6 

semejanza entre ellos, a menos desfavorable & la rason 
y á la «sporiciicis. En efecto , la fuerza yital se rehace 
contra U impresión recibida; en la medicación alopática, 
la fuerza vital no es solicitada ni en el sentido de la enferr 
medad , ni en su contra, asi puede producir algunaá veces 
un bi«n, otras un mal > porque esta' medicacioa ob/a con 
variedad. Los vicios y e8po»ic¡on de esta medicación exis^ 
ten en el hecho de quo ningua médico puede, á priori, 
afiroMr que esta variedad sea f»torable'ó perjudicial y 
que jamás pueda ser prevista con exactitud (1)^, 

i,a administración de losmcdieamentoa por la viahomeO' 
pática,es decir, oponer áJos síiiitoinas morbosos agentes cuya 
acción produce sobre el hombre sano efectos semejantes ó 
análogos á estos síntomas, debe constituir la regla; porque 
la razón y la esperiencia están conformes en darle el valor 
de un priooipio Ajo. La fuerza<:vitat , he Í dicho , se rehace 
contra la impresión recibida , este hecho espe<rimenlal e» 
constante, el efecto primitivo de la quemadura es seme» 
jante al efecto d« reacción de ta congelación , del mismo 
modo que el eteoto pnmilivo de l i congelación es temejan-
t4;.ó análogo al de reacción de la quemadura. Cuáles serán 
los efectos primitivos del contrario de un enfriamiento? 
Seguramente la reacción que se seguirá á este enfriamien
to , etc. La reacción de ia fuerza vital contra la acción de 
una -causa morbosa , es entonces la espresion de su podier 

ñJ ¿Tengo«reesidad de invijcar la esperiencia pata asegurar 
estas aserciones? Cada día los prácticos alópatas presentan á lá 
opinión pÁiiíica abundantes pruebas, que las erigen en verdad. 
Por otra parte, este modo de obrar deja un gran vacio parata 
apreciación terapéutica. Esto es lo que ba dad* «rige*-1 la pre
tendida medicina racional y i todas las monstruosas controdiccio' 
nes qne sus partidarios cometen tan frecuentemente. La instabi
lidad mas deplorable es la consecuencia forzada de la práctica por 
Û wia alopática, por ella han merecido los médicos, qQ« esta 
leriiMs sentencia tot capita tot lenius, les hoya sido e<:bada 
coBSUntamente á ia cara. La verdad no pacdo variar hasta esto 
punto. 
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contra los efectos de esta catisa morbosa ; ¿luego no esta
rá fuera de ia razoii el administrar at nrtiamo tiempo un 
agente cuyas propiedades son capaces de aumentar fa sf-
aer^ia repulsiva de la fuerza vital contra la thfluélá/éia qué 
ha alterado sti integridad normal? La espcricitcia ckU at̂ ul 
enteramente d» acuerdo con la razón. La nieve es el me
dicamento mas eíicaz contra la congelación ; el pequeño 
vaso de alcool refresca a)* fatigado cazador , mientras que 
(lita bebida refrigerante le enerva , Sino te pone enfermo 
sin aplacar Su sed. El merenrio cúrala stfilis porque es 
á propósito para producir efectos análogos á tasifilis (M. 
Sretotineaii ha dad<i> últitnttittehte sO'sancloin fi éste hecho). 
La ffrtÁicw'ano corrige ciertos \6mil08, porque es capaz de 
producirlos, etc. 

Tales son las consecuencias rigurosas del dinamismo 
vital, sobre el cual gira hace mucho ticnripo la celebridjid 
de la escuela de MoDtpeller. ¿Quedará todavía por 
mucho tiempo en el eutorpecimiento que no le per
mite completar «ü* dbfaV^en'U (f̂ gUedad que le deja 
ignorar que 'sus doctrinas han recibido !• eonaagraeinn 
práctica? ;Obl no: la libertad cienlíflca vendrá sin duda, 
á reanimar la elocuente palabra del profesor Amador, que 
eV poder absoluto ha obligado á gtiardar silencio respecto 
6'la homeopatía. Si este sabio catedrático, al rededor del 
cuál se aeogia lo mas selecto du los estudiantes , hubie
ra sido Ubre, la reforma hahnemannianna habria tomado 
muy pronto en las ciencias médicas la preeminencia que 
merece. 

Hahnemann es el complemento de Hipócrates; est> 
ideano es e8clu8ivam«nte mia y si la he colocado entre 
mis propios estudios, lo he hecho para asegurarme (re
cordando las palabras que me fueron dirigidos én la facul-
Md'do Montpeller en el acto de la presentación de mi 
Ihésb' qniri&rgica. Después de una argumentación ie hora 
y medía eYptvfegor Risueño de Amador termina sus con
clusiones pOr estáis palabras , demasiado dignas para mí, 
pero muy Usongeras para que yo las olvide jamás: «Allí 
«eslar» para vos la gloria en el porvenir de haber sido 
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<x(il primero que b¡t tenido el valur du |ireíeii|(ir delante de 
(¡(nuestra antigua facultaid > las ideas médicas qqc meipa-
«rece d^ben completar la doctrina del vitalismo hipocráli-
«co, que Jaináa ha dejado de ser la base de In enseauiz« 
«de Montpelíer. Teogp, en el dia de lioy« el empeño de 
«ponocer la doctrina del doctor Uiibueqiann y efixxwlré 
«mas tarde mi juicio.» 

Hoy ya se sabe cual ha sido la respuesta del elocuente 
profesor, designada por \^ opinioo pública para aer el digno 
«nĉ Ojr. d(B M. liordflt y el depositairi» >dei ̂ 8,4oftrinM yin 
talistas. Si el despotismo escolástico del consejo de íns;tru0i-
cien pública no hubiera encadenado su convincente palabra, 
la joven generación médica habria venido a|idu# ¿ reco
ger é iniciarse en los preciosos descubrimientos de Hî btte-
mmfi-'-'---- Melioribus anni*. 

MEDICIM PRÁCTICA. 

Si kf^\%pli (ííft ao ha podido la, «wfi»icifl*,?íip;̂ fiol»,prei-
seütaír una estadística de enfermos tratiudos bom^opiuih. 
carneóte del modo mas puro, no ha sido por fal(a de 
hechos, sJQo por haber carecidp de aquellos medios quQ 
{)upden responder de sn exactitud; pero felizmente ha 
llegado la (jcasion que aunque en pequeOiO, hasta 
poí este conducto podamos responder de la práctica de 
aquella, haciendo ver á los incrédulos las veplaJA !̂ de 
dicho sistema módico bajo diferentes aspeclos, y llaman^ 
do de tísie modo 1̂  ¡aleación, no solo de los q«Bi,8e.,íi?p«i« 
nen á el progreso de la ciencia, negan l̂o 1*5 coñvincio-
nes y buena fé de los que; la, profesan, sino también dQ 
aquellos que puedan por su posición social favQreceré 
estos últimos y propagar sus doclrínas á imitacioa de 
otro| paiscs donde las clínicas, y las ensefiaoza» ofrecen 
un campo ,yasto á la verdad y á la esp<*rienci«- , 

Parala redapcion del trabajo que presen lamos hoya 
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la consideración de nuestros leclore», no nos hemos 
conlentado con los dalos que lenéiHoS fecogidos de nues
tra práctica, sinm que <iucrienilO que llevasen e|,̂ (j\la ¿^ 
una observación deieuiíJa, los liemos couiprabaí!» «o» 
los que existen en los archivos de la junla de Beneiicen^ 
cía del distrito que tenemos á nuestro cargo, y en el que 
tuvieron lugar los casos práclicos á que nos referimos. 

Réslanos pues decir que no iosisliinos sobre. Ips lio-
chosque á continuacioa inseriamo ŝ ppr una fé.ciega en 
los principios y eu las doctrinas d« la ciencia, sino qite 
leniendb siempre presente aquel celebré'axioma, medi-
ctís natura niinisteret ihlerpres, si naltira obtemperat na^ 
tura non imperal, por el que en todos tiempos y bajo 
cualquier sistemase han obtenido maravillosas curación 
nes; y como no hemos olvidado sin embargo aquel otro, 
cito tutoetjucunde, es ppr lo que no dejaremos de llamear 
la atención con nuestras observaciones. 

El resullado d« estas, que versan sobreja mayor parle 
de las enfermedrades agudas es el de un tres por cienl.9 
dé ínorlanaad, numero insignificante si se atiende á 
las condicione^ desDtyor^hles de los enfermos, y sobre 
todo si se compaí-á con el que arrojan las demás estadís
ticas de afecciones tratadas alo|)áticamente. 

Viniendo ahora á nuestro primitivo objeto bé aquí la 
estttdistica de que BOS ocupamos. ' 

Estadística d« lot mfermos qut curaron y fallecieron en la 
bmtfieencia 4e la parroquia de san Mareos de esta corte 
durante ti aho de \»ii,9. 

Número '3 t¡% . 
Enfermedades. de en- g-S | g j 

g á ^ RESCJLVAM. 

fermos. «S.sJ ¿ ^ £ i 

» Fiebres inflwnaiorias. . . 2 4 4 6 í* 
ídem nerviosas, . . . . <l íiá,!»^ 9 2 
ídem intermitente» de dife

rentes tipos . . . . . 8 8 á 9 6 » 
ídem gástricas que lomaron 

diversas formas. . . . 16 iálSl 45 1 



» 
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Sarampioncscomplicadoscon 

afecciones bronquiales y 
simples sarampiones . . 48 4 ¿ 6 18 

Escarlatinas 2 6 2 
Viruelas falsas y verdaderas. 4 6 á 8 i ÍD 
Erisipelas de la cara y del 

cuero cabelludo. . . . 3 4 á 6 3 » 
Eclamsias de los niños du-

ranle la detención . . . 1 k 1 » 
Anemias por pérdidas de hu

mores. . . . . • . 2 8á42 2 » 
Dolores nerviosos, artríti

cos y reumáticos . . . 3 8á-IO 3 '» 
Anginas lonsiiares. . . . 3 4 3 » 
EniDarazos gástricos, gastri

tis, colitis v cólicos. . . 2U i á 9 20 » 
Bronquitis, pleuresías y neu- i 

monias . . . . ' . . 29 6 á 8 29 
Metritis,, . , . . . . . 1 7 1 » 
Hematemesís . . . . . 1 6 1 x 

i> 

TOTAL. . . . . . . . 119 

» 

D i o s SALVE A LA U O M E O F A T I A I D I O S SAtVK Al. OORIRRNOl 

Segua un periódico al que, deduciendo por sü lengáa-
ge, se le ha ido la cabeza á pájaros, Si «V gobierno de 
la nación española concede á la homeopatía una ó mas 
cátedras, y una ó mas clínicas, en Ins que pueda esta 
ciencia patentizar su certeza, su exactitud y anonadar 
^e¡TA sécula sin ^n á la vetusta alopatTji, se armará tal 
cipizape electoral, que de los 15000 médicos, cirujanos 
y farmacéuticos ique contiene España, ni un solo voto 
lesera favorable en las primeras elecciones. ' 

Esto á nosotros nos hace abjurar de un_e,rf̂ Qr̂  ea que 
por algún tiempo hemos estadp, creyCiBiclo qU« el Bole-
lia de medicina tenia principios liberales, y {H)r otra 
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pkrln B«s íonriniiA en la idea «te que el trinnrn de nues
tra doctrina está muy cercano, supuesto'dé tan maí hu
mor se pone el Boletín [rtir sola una concesión qué, sien
do sus doctrinas do tan superior calidad chorno quieren 
hacer creer sus adeptos, debiera alegrarse, por ier el 
medio masa propósito de desacreditarse aquella. 

A pesar de todo, y de la distancia que nos separa del 
Boletín por sus doctrinas médicas y modo de pensar, nos 
atrevemos á dar un consejo á este fatigado anciano, y 
és: que estando obligado á dar ejemplo de moral á todos 
sus hijos y nietos, cuide otra vez de no dárselo tan ma-
lo, amenazando á un gobierno, nada menos, con la reti
rada de 15000 votos en las primeras elecciones, si conce
de una cosa tan justísima y humanitaria como las clíni
cas y cátedras, á la única ciencia medica verdadera; en 
cuya concesión , por otra parte, están conformes todos 
los hombres de desapasionada razón, mejor fé y mas 
desinteresados que el articulista del Boletín indica serlo; 
pues que este han creído siempre los hombres bonrados 
sor «I cftmi4io'ffl«S'rie«>toy mas á propósito para saiwr Si 
alguna verdad tiene en si la homeopatía, para én este 
caso estudiarla, y si es una farsa ó jerigonza, como 
descaradamente se dice, desecharla y no acordarse mas 
de ella. Si nuestros lectores lo han sido también del ar-
tículejo á que nos referimos, ya habrán conocido que 
otra debiera ser nuestra contestación, pero nos creemos 
obligados á no desdecir nada de nuestra educación, y 
á no reincidir el Boletín en tan inocentes indiéaciones, 
no devolveremos los sarcasmos é insultos con que nos 
obsequia. 

PBOG BESOS D8 ALGUNOS LLAMADOS PROGRESISf AS. 

Asustados se presentan £a iVa<!i'on y J?i Clamar por el 
rumor que corre del establecimiento de una cátedra y una 
clinica homeopáticas. Si La Etptransa guardase una con
ducta parecida á la de los demócratas, pobre Esperanza 



como la pondrían de retrógrada, servil, bárbara de la 
barbarie ; pero cuando hablan ^ s periódicos de las 
luces, la cosa varia de aspecto; y aun cuando dejen á 
todo el mundo á oscuras, no debe creerse sin embargo 
que dejan de^er progresistas, pues lo hacen únicamente 
porque á fuer de aprovechados, no quierun que se pier
dan los 150O0 votos con que El Boletín de medicina con
vida al gobierno. Pobrecfllos 

Pero á pesar de la autoridetd en la materia de El Cla
mar y JM Nación, hay quien dice que el gobierno^ sin 
hacer tampoco gran caso de la amenaza de nuestro co
frade el 5o/eíin, piensa llevar adelante su proyecto; y 
aun bay quien añade que con creces; es decir, que en tu-i 
gar de una cátedra y ana clínica, se establecerán dos de 
las primeras y tres ó cuatro de las segundas. Tal es el 
convencimiento que tiene de la superioridad de la doc
trina sobre lo basta hoy conocido, y tal es también la 
conduela á que le induce el infundado y escuálido di«tá-
uien que la mayoría del consejo de Instrucción pública 
dio sobre la conveniencia ó no conveniencia de la clínica 
y cátedra homeopáticas. 

LO DIJO BLAS, PUNTO REDONDO. 

Quisiéramos saber qua de causa hace que nuestro 
buea Heraldo suponga que el establecimiento de una cá
tedra y dé una clínica homeopáticas, eís equivalente á 
decir que unos títulos dados bajo la inmediata disposi
ción de S. M., no valen nada. 

A. nosotros nos parece que este dictamen no es dicla
men, sino unas espresiones que se aventura ncon la ino
cente intención deque cunda la alarma: entre todos los 
médicos y, si puede ser, entre los que no lo son, a fin de 
que no llegue el caso de que algunos zánganos se vean 
iBe(<aradé« de la colmena que les surte de abundante y 
sttbfosfc mief. Turrón, turrón, y lá humanidad «juc pa
gue y rabie. 


